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mentaban' el peligro á la imaginacion de los españoles. Cortés, que ya había 
recibido el socorro de Coyohuacan, hizo una salida con su gente, puesta en ór·· 
den de batalla. El empeño se sostuvo con gran valor y tenacidad por una Y o~ra 
parte; pero los españoles y sus aliados se apoderaron de un foso y de un~ trm
chera, y con la artillería y los caballos hicieron tanto daño á los Mexicanos, 
que los obligaron á refugiarse en la ciudad; y porque en la parte del lago <¡be 
estaba á occidente del camino, empezaban á molestar á Cortés las barcas ene
migas, mandó ensanchar uno de los fosos á fin de dar paso á lo_s b_ergantines, 
los cuales se dirigieron tan impetuosamente á ellas, que las pers1gu1cron hasta 
la ciudad y pegaron fuego á muchas casas de los arrabales. . . 

Entre tanto Sandoval, terminada felizmente, aunque no sm gran nesgo, la 
expedicion de Iztapalapan, marchó h~cia C_oyoh~acan con sus hu_estes. E? el 
camino lo atacaron las tropas de Mex1caltzméo, pero las derroto y quemo su 
ciudad. Cortés noticioso de su marcha y de un gran foso abierto nuevamente 
en el camino, 1; mandó dos bergantines para facilitarle el paso. La division de 
Sandoval se dirigió á Coyohuacan, y él en persona, pasó con diez caballos ~l 
campo de Cortés. Cuando llegó, estaba!1 los españole~ pele~ndo con los Mexi: 
canos. El cansancio del viaje y de la accion de Mexicaltzmco, no bastaron a 
impedirle tomar parte en el encuentro. Combatió con su acostumbrado valor 
y recibió un dardo que le atravesó una pie~r.a. Otros muchos españole~ que~a
ron heridos; mas estas ventajas de los Mexicanos no eran comparables a la per
dida que sufrieron aquel dia, ni al miedo que cobraron al fuego de los cañones. 
En muchos dias no osaron acercarse al campamento, no obstante lo cual los 
españoles pasaron seis en continuos encuentros; pues los bergantines no cesa
ban de girar en torno de la ciudad, pegando fuego á muchas cas_as. En sus_ c?
rrerías descubrieron un canal grande y profundo, por el cual podian entrar fac1l
mente en la ciudad; circunstancia de que sacaron despues ventajas importantes. 

Al varado, por su parte, estrechaba cuanto podía á los Mexi¿anos'. apoderán
dose, en frecuentes refriegas, de algunas trincheras y fosos del camino de Tla
copan. Tuvo en estas peleas algunos hombres muertos y muchos heridos. ~b
servó que por el camino de Tepeyacac, situado hácia el Norte, se ~ntroducian 
continuamente socorros en la ciudad, y conoció que por allí podnan escapar 
fácilmente los sitiados, cuando se hallasen en estado de no poder resistir más 
á l~s sitiadores. Comunicó sus observaciones á Cortés y éste mandó á Sandoval 
que fuese con ciento diez y ocho peones españoles y_con_grandísimo núme~o de 
aliados, á ocupar aquel punto y cortar toda comu111cac1on con los enemigos• 
Obedeció Sandoval aunque molestado por la herida; y habiéndose apoderado 

1 • • 

sin oposicion del camino, quedó desde entónces impedida toda comu111cac1on 
entre México y la tierra firme. 1 

PRIMERA ENTRADA DE LOS SITIADORlllB EN MÉXICO. 

Ejecutada felizmente aquella medida, determinó Cortés hacer al dia siguien
te una entrada en la ciudad, con más de quinientos españoles y más de ochenta 
mil aliados, dejando diez mil de éstos, con alguna caballería, en el campamen-

1 RoLcrtson dice que Cortés quiso atacar la ciudad por tres puntos diferentes: por Texcoco, al la~o orien· 
tal del lago; por Tacuba, á Poniente, y por Cuyocan (esto es, Coyohuacan!, á Mediodía. "Estas cmdadcs, 
añade, estaban colocadas sobre las calzadas principales que conducen á la cmdad y que estaban hechas para 
su defensa." Lo cierto es que por l,1 ¡1arte de Levante no podia haber calzada alguna, siendo muy yrofünd_as 
alli las aguas. Sandoval se acampó, no ya en Texcoco, en donde era imposible atacar á México, smo en 1 c-

l1eyacac, hácia el Norte. 
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to. Sandoval y Alvarado debían entrar al mismo tiempo, cada uno por su ca
mino, con las tropas de su mando, que no bajaban de ochenta mil hombres. 
Marchó Cortés en su direccion con su numeroso ejército, bien ordenado y flan
queado por los bergantines; mas á poca distancia halló un foso ancho y pro
fundo Y una trinchera de diez piés de alto. Opusiéronse valerosamente los Me
xicanos á su paso; pero rechazados por los bergantines, se adelantaron los es
pañoles, alcanzando á los enemigos hasta la ciudad, donde los detuvieron otro 
foso ~ otra trinchera. El ímpetu del agua que entraba por el fos.o, el tropel de 
enemigos que concurrieron á su defensa, sus gritos espantosos, y la multitud 
d: flechas, dardos y piedras que arrojaban, suspendieron algun tanto la resolu
cion de los españoles; pero habiendo, finalmente, echado de la trinchera á los 
que _la ~cupaban, _co~ las repetidas descargas de todas las armas de fuego, pasó 
el eJérci~o ~ contmuo su marcha, tomando otros fosos y trincheras, hasta una 
plaza prmc1pal de la ciudad que estaba llena de gente. A pesar de los estra
gos que en ella hacia un cañon que se fijó en la entrada, no se atrevían los es-

. p~ñ?les á acometerla, hasta que el mismo general, echándoles en cara su igno
mm10sa cobardía, los impulsó y les dió ánimo. Los Mexicanos, amedrentados 
al ver t~nta intrepidez, huyeron al recinto del templo, donde tambien fueron 
perseguidos Y atacados; pero de improviso lo fueron los españoles en su reta
guardia por otras tropas mexicanas, y puestos en tal aprieto, que no pudiendo 
sostener su empuje, ni dentro del templo, ni en la plaza inmediata, se retiraron 
al camino por el cual habian entrado, dejando el cañon en poder de los contra
rios. De allí á p9co entraron oportunamente en la plaza tres ó cuatro caballos 
Y persuadiéndose los Mexicanos que iba contra ellos toda la caballería, se des~ 
ordenaron por el miedo que tenían á aquellos grandes y fogosos animales, y 
a~an_donaro~ ignominiosamente el templo y la plaza, que fueron ocupados sin 
perdida de tiempo por los españoles. Diez ó doce nobles se habían fortificado 
en el atrio superior del templo mayor; mas á pesar de su tenaz resistencia, fue
ron vencidos y muertos. El ejército español, e11 su retirada, pegó fuego á las 
t~af'ores y más hermosas casas del camino de Iztapalapan, aunque no sin gra
visimo peligro, por el ímpetu con que los atacaban los enemigos á retaguardia, 
Y por el daño que les hadan desde las azoteas. Alvarado y Sandoval hicieron 
gran_disimos estragos con sus divisiones, y los aliados merecieron aquel dia los 
elogios del general español. 

AUMENTO DE LAS 'l'ROP.AS AUXILIARES DE LOS ESPAÑOLES. 

Crecían diariamente y de tal modo las fuerzas auxiliares de los españoles con 
nuevos :ºc?r~os y alianzas de ciudades y de provincias enteras, que no habien
do al prmc1p10 en sus campamentos mas de noventa mil hombres, en pocos dias 
llegaron á doscientos cuarenta mil. El nuevo rey de Texcoco, para manifestar 
á ~ortés ~u grat!~ud: procu~aba conciliarle el afecto de toda su nobleza, y ar
mo ademas un eJerc1to de cmcuenta mil hombres, que envió en socorro de los 
españoles,_bajo las órdenes de un hermano suyo. Este príncipe, que se llamó 
en el bautismo D. Cárlos Ixtlilxochitl, 1 era un jóven de cuyo valor dan testi-

I Cortés lo ll_ai~a lstris'.tehil;_ Solis y Dernal Diaz corrompen más el nombre, y escriben Suchil. Torque
inac!a, en _contrad1cc1ou c?1151go mismo, dice que este jóven era Coanacotzin, hermano mayor de D. Fernando 
htlilxoch1tl, Y \)ocas p~gmas despues hace á este mismo Coanacotzin, consejero principal del rey de México, 
rlur,intc el ascd¡o, Lo cierto es que el jóven caudillo del ejército texcocano fué D. Cárlos fatliI,¡ochitl, iiJ cual, 
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monio to<los los historiadores antiguos, y especialmente el mismo Cortés, pon
<lerando la oportunidad y la importancia de su auxilio. Cortés lo tuvo en su 
campo con treinta mil hombres, y los otros veinte mil se dividieron entre San
doval y Alvarado. A este refuerzo de los texcocanos siguió muy en breve la 
confederacion de los Xochimilcos y de los Otomites de los montes con los es
pañoles, de cuyas resultas se agregaron veinte mil hombres más al ejército. 

Solo faltaba á Cortés para completar su plan de asedio, impedir los socorros 
que entraban por agua en la ciudad. Para llevar á cabo este designio, retuvo 
consigo siete bergantines, y envió los otros seis á la parte del lago que estaba 
entre Tlacopan y Tepeyacac, á fin de que pudieran socorrer fácilmente á San
doval y Alvarado cuando éstos lo necesitasen, y entre tanto surcasen en dife
rentes direcciones el lago, tomando todas las barcas que llevasen socorros y 

tropas á la ciudad. 
Hallándose ya Cortés con tan numerosas huestes á su mando, determinó 

hacer dentro de tres dias una entrada en México. Dió de antemano las órde
nes necesarias, y el dia señalado marchó con la mayor parte de su caballería, . 
trescientos peones españoles, siete bergantines y una multitud innumerable 
de aliados. Hallaron los fosos abiertos, las trincheras reparadas y los enemi
gos bien apercibidos á la defensa: con todo, auxiliados por los bergantines, 
los sitiadores consiguieron hacerse dueños de todos los fosos y trincheras que 
babia hasta la plaza mayor de Tenochtitlan. Allí hizo alto el ejército, no per
mitiendo Cortés que se adelantase, sin dejar allanados todos los pasos difíciles 
que estaban en su poder; pero miéntras diez mil aliados se empleaban en lle
nar los fosos, los otros quemaron algunos templos, casas y palacios, entre ellos 
el del rey Axayacatl, donde ya habian tenido los españoles sus cuarteles, y la 
célebre casa de pájaros de Moteuczoma. Hechas estas hostilidades, á duras 
penas y con gran peligro, por los esfuerzos que hadan los sitiados para estor
barlas, mandó Cortés tocar la retirada, que se ejecutó felizmente, aunque los 
enemigos no cesaron de molestar la retaguardia. Lo mismo hicieron por sus 
lados respectivos Alvarado y Sandoval. Esta jornada fué muy fatigosa para 
los es¡,añoles y sus aliados, pero de indecible afliccion para los Mexicanos, no 
solo por la pérdida de tantos bellos edificios, sino tambien por la befa con que 
los insultaban sus mismos vasallos confederados con los españoles, y los Tlax
caltecas, sus mortales enemigos, los cuales les enseñaban los brazos y las 
piernas de los Mexicanos que habian matado, dándoles á entender que las ce
narían aquella noche, como en efecto lo hicieron. 

NUEVAS ENTRADAS EN LA CAPITAL. 

Al dia siguiente, muy temprano, para no dar tiempo á que los enemigos 
reparasen el daño del anterior, salió Cortés de su campo con el designio de 
continuar las operaciones; pero á pesar de su diligencia, los Mexicanos habian 
erigido de nuevo las fortificaciones arruinadas, y las defendieron con tal obs
tinacion, que no pudieron tomarlas los sitiadores sino despues de combatir 
furiosamente por espacio de cinco horas. Adelantóse el ejército y ganó dos 

muerto su henn:mo D. l•crnando Cort6s Ixtlilxochitl, <lespues de la conquista, Llió Co1lés la investidura del 
Estado de Texcoco. Co:macotzin se mantuvo en la corle de llléxico desde el principio de aquel al\o hasta la 

• conquista. Fué hecho prisionero con el rey Cuauhtemotzin, y con él ajusticiado trc:s anos dcspucs en Izanca
nac, c.uando los dos viajaban con el gener,11 espal\ol bácia Comayahua. 
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fosos del camino de Tlacopan; pero aproximándose la noche, se retiró al cam
pamento, sin cesar d~ pelear con las tropas que le seguían el alcance. Sando
val y Alvarado sostenían otros combates, debiendo los sitiados hacer frente. al 
mismo tiempo á tres ejércitos numerosos, que tenian en su favor las ventajas 
de las armas, de los caballos, de los bergantines y de la disciplina militar. 
Alvarado por su parte habia ya arruinado todas las casas que estaban á uno y 
otro lado del camino de Tlacopan; 1 pues la poblacion de la capital continua
ba por aquella parte hasta el continente, como aseguran Cortés y Bernal Diaz. 

Cortés hubiera querido evitar á sus tropas la gran fatiga de repetir diaria
me~te los combates para apoderarse de los mismos fosos y trincheras; pero no 
pod1a guarnecer los que tomaba, sin exponerse á sacrificar las guarniciones al 
furor de los enemigos, ni queria acampar dentro de la ciudad como se lo . ' 
aconseJa~an algunos de sus capitanes, pues además de los continuos ataques 
que ??d.r1an d_arle ?e noche, no le era fácil desde allí impedir los socorros que 
se dmg1esen a la c1Uclad1 como podia hacerlo en la posicion de Xoloc. 

CONFEDERACION DE ALGUNAS CIUDADES DEL LAGO 
CON LOS ESPAÑOLES. 

Miéntras iban careciendo los sitiados de los auxilios de tierra firme, se au .. 
mentaban los de los sitiadores, los cuales recibieron á la sazon uno que les era 
tan ventajoso, como perjudicial á sus enemigos. Los habitantes de las ciuda
des situadas en las orillas y en las islas del lago de Chalco, habian sido hasta 
entónces opuestos á los españoles, y hubieran podido hacer mucho daño al 
campo ele Cortés, atacándolo por una parte del camino, miéntras los Mexica
nos lo hacian por la otra; mas se habian abstenido de toda hostilidad, reser
vándose quizás para ocasion más oportuna. Los Chalqueses y otros aliados, á 
quienes no convenia la proximidad de tantos enemigos, procuraron atraerlos 
á su par:ido, ya :ºn promesas, ya con amenazas y con vejaciones; y tanto 
pudo su 1mportu111dad y el temor de la venganza de los españoles, que al fin 
se presentaron en el campamento de Cortés, ofreciendo confederacion y alian
za, los nobles de lztapalapan, Mexicaltzinco, Colhuacan, Huitzilopochco, Miz
quic y Cuitlahuac, ciudades que ocupaban una parte considerable del valle. 
Alegrósc extraordinariamente Cortés de este suceso, y pidió á sus nuevos alia
dos, no solo que lo ayudasen con tropas y coh barcos, sino que trasportasen 

• materiales para fabricar chozas en el camino; pues siendo aquella la estacion 
qe las lluvias, padecia mucho su gente por falta de abrigo. 

Todo esto se ejecutó con tanta puntualidad, que inmediatamente pusieron 
á las órdenes de Cortés un cuerpo considerable de tropas, cuyo número no se 
dice, y tres mil barcas para ayudar á los bergantines en sus correrías. En es
tas_ barcas. llevaron los materiales necesarios para las chozas, en que pudieron 
al0Jarse comodamente todos los españoles y dos mil indios empleados en su 
~ervicio¡ p~es el grueso de las tropas aliadas estaba acampado en Coyohuacan, 
a cuatro millas de Xoloc. No contentos con tan importantes servicios, lleva
ron al campamento muchos víveres, y especialmente p<!scado y cerezas en 
gran cantidad. 

I E:;tns cas3s no est:ib~n constrnidas en el mí,;mo camiuo, sino cerca <le él, en 11113s islet:tS qtte h3bi:t 
por una y otr3 p:irtc. No s:iben10~ que hubiese en el camino otro edificio que un templo, situado en un:i de 

• ~a5 phcelas que form3b'.I. Alvarado lo lom6 y m:111lu1•0 en (1 una guarnicion ca,i torio el tiempo del asedio, 
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Cortés, á quien daban mayor estímulo estas nuevas fuerzas que se le habían 
agregado, entró con ellas dos dias seguidos en la capital, haciendo un estrago 
considerable en los habitantes. Persuadíase que éstos cederían al excesivo nú
mero de enemigos que los rodeaban, experimentando los perniciosos efectos 
de su tenaz resistencia; pero se engañó en su esperanza, pues los Mexicanos 
estaban resueltos á perder la vida ántes que la libertad. Determinó, pues, con
tinuar sus entradas, para obligarlos con incesantes hostilidades á pedir la paz 
que habían rehusado hasta cntónces. Dividió su marina en dos escuadras, com
puesta cada una de tres bergantines y mil quinientas barcas, mandándoles que 
se aproximasen á la ciudad, pegasen fuego á las casas é hiciesen á los sitiados 
todo el daño posible. Dió órden á Sandoval y á Alvarado que ejecutasen lo 
mismo por los puntos que ocupaban, y él, con todos sus españoles y con ochen
ta mil aliados, segun parece, 1 marchó, como solia, por el camino de Iztapala
pan hácia México, sin poder conseguir en esta ni en las otras entradas de aque
llos días, más ventajas que ir disminuyendo poco á poco el número de enemi
gos, arruinar algunos templos é internarse algo más, para ponerse en comuni
cacion con Alvarado, si bien no le fué posible obtenerlo por entónces. 

OPERACIONES DE ALVARADO Y PROEZAS DE TZILACATZIN. 

Al varado con sus tropas, ayudadas por los bergantines, había tomado un tem
plo que estaba en una placeta del camino de Tlacopan, en el que mantuvo guar
nicion desde entónces, á pesar de los violentos asaltos de los Mexicanos. Tam
bien se había apoderado de algunos fosos y trincheras, y sabiendo que la ma
yor fuerza contraria estaba en Tlaltelolco, donde estaba el rey Cuauhtemotzin 
y donde se había recobrado infinita gente de Tenochtitlan, enderezó hítcia aque
lla parte sus operaciones; mas aunque peleó con todas sus fuerzas por tierra y 
por agua, no pudo llegar hasta donde quiso, por la intrépida resistencia de los 
sitiados. En estos combates pereció mucha gente de una y otra parte. En uno 
de los primeros encuentros se dejó ver un membrudo y animoso Tlaltelolco, dis• 
frazado de Otomite, con un Ichcahuepilli, ó coraza de algodon, y sin más ar
mas que un escudo y tres piedras, y corriendo velocisimamente hácia los sitia
dores, arrojó sucesivamente las tres piedras, con tanfa destreza y vigor, que 
abatió un español con cada una, causando no ménos inclignacion á los españo· 
les que miedo y admiracion á los aliados. Se emplearon muchos arbitdos para 
haberlo á las manos; pero no fué posible, porque en cada combate se presenta- · 
ba con un vestido diferente y en todos hacia gran daño á los sitiadores, tenien
do además tanta velocidad en los piés para huir, como fuerza en los brazos pa
ra ofender. El nombre de este célebre Tlaltelolco era Tzilacatzin. 

Ensoberbecido Alvarado por algunas ventajas que habia conseguido sobre 
los Mexicanos, quiso un dia internarse hasta la plaza del mercado. Ya ha?ia 
tomado algunos fosos y trincheras, uno, entre aquellos, que tenia cincuenta 
piés de ancho y siete de profundidad, y olvidado de mandarlo llenar, como lo 
habia ordenado Cortés, siguió adelante con cuarenta ó cincuenta españoles y 
algunos aliados. Los Mexicanos, conociendo su descuido, cayeron sobre ellos, 
los derrotaron ~r obligaron á huir, y al pasar el foso les mataron muchos alía-

1 Conjeturo que las tropail ali:idas que acompañaron á Cortés en esta entrada: eran 80,000 hombres, por
que él mismo afirma que aquel din teni:1 roo,ooo en su campamento, de los cuales, 201000 á 22,000 se em- • 
plearian probablemente en los barcos. 
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<los y cogieron cuatro españoles, que inmediatamente fueron sacrificados á vista 
de Alvarado y los suyos, en el templo mayor de Tlaltelolco. Mucho sintió Cor
tés esta desgracia, que debía aumentar el vigor y el orgullo de los enemigos, 
y sin perder tiempo pasó á Tlacopan, con intencion de reprender severamente 
á Alvaraclo por su temeridad y desobediencia; pero informado del valor con 
que se habia conducido en aquella jornada y de que había tomado los puestos 
más difíciles, se contentó con una benigna admonicion, repitiendo sus órdenes 
sobre el modo en que deberían hacerse las entradas. 

TRAICION DE LOS XOCHIMILCOS Y DE OTROS PUEBLOS. 

Las tropas de Xochimilco, de Cuitlahuac y de otras ciudades del lago, que 
estaban en el campamento de Cortés, queriendo aprovecharse de la ocasion 
que les ofrecían las continuas entradas de los españoles para saquea!' las casas 
de México, se sirvieron de una abominable perfidia. Enviaron una secreta em
bajada al rey Cuauhtemotzin, protestándole su invariable fidelidad y quejándo
se de los españoles, porque los forzaban á tomar las armas contra su señor na
tural, y añadiendo que en su primera entrada querían unirse á los Mexicanos 
contra_aquellos enemigos de su patria, para darles muerte á todos y preservar
se de una vez de tanta calamidad. Alabó el rey su intento y les señaló lo~ 
puestos que debían ocupar, preguntfndoles al mismo tiempo la recompensa 
que querían por su lealtad y afecto. Entraron aquellos traidores, como solían, 
a la ciuJad, y fingiendo al principio volverse contra los españoles, empezaron 
á saquear las casas <le los Mexicanos, matando á cuantos se les oponían, y 
haciendo prisioneras á las mujeres y á los niiios. Conocieron su perfidia lo~ 
Mexicanos, y los atacaron con tanta furia, que casi todos los culpados pagaron 
su maldad con la vida. Los que no murieron en el conflicto, fueron inmediata
mente sacrificados por órden del rey. Esta traicion parece no haber sido plan
teada ni puesta en ejecucion, sino por una parte del populacho de aquella 
ciudad, gente mal nacida r dispuesta siempre á cometer toda clase de delitos. 

VICTORIA DE LOS MEXICANOS. 

Durante veinte días no habian cesado los españoles de hacer entradas en la 
ciudad, de cuyas resultas, algunos capitanes y soldados, cansados de tantos 
combates infructuosos, se quejaron al general y le rogaron que aventurase to
das las grandes fuerzas que á sus órdenes tenia, y diese un golpe decisivo qte 
los sacase de una vez de tanto peligro y cansancio. El designio de éstos era in
ternarse hasta el centro de Tlaltelolco, donde habian reunido su!. fuerzas los 
Mexicanos, para arruinarlos en una accion, ó al ménos inducirlos á rendirse. 
Cortés, que conocia cuán arriesgada era aquella empresa, procuraba disuadirlos 
de ella con las razones más eficaces¡ mas no pudiendo conseguirlo, ni pudien
do ya oponerse á una opiniou que había llegado á ser generai en el ejército, 
tuvo que ceder á sus importunas instancias. Ordenó al comandante Sandoval 
que con ciento quince peones y diez caballos, fuese á unirse con Al varado; que' 
emboscase su caballería y levantase el campo, fingiendo retirarse y abando
nar el asedio de la ciudad, á fin de que, empeñados los Mexicanos en seguirlo, 
pudiera él atacarlos con la caballería por retaguardia; que con seis bergantines 
procurase tomar el gran foso en que fué vencido Alvarado, haciéndolo llenar 
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y apisonar; que no diese un paso adelante, sin dejar bien preparado el eamino 
para la retirada, y que hiciese todos los esfuerzos posibles para entrar á mano 

armada en la plaza del mercado. 
El dia señalado para el ataque general marchó Cortés con venticinco caba-

llos, toda su infantería y más de cien mil aliados. Flanqueaban su ejército por 
una y otra parte del camino, los bergantines y más de tres mil barcas auxilia
res. Entró sin oposicion en el pueblo y dividió su ejército en tl'l!S trozos, para 
que por otros tantos caminos llegasen al mismo tiempo á la plaza del mercado. 
El mando de la primera division se dió á J ulian de Aldert:te, tesorero del rey, 
que era el que con mayor empeño babia importunado á Cortés para emprender 
aquella expedicion; y éste le mandó encaminarse por la calle principal y más 
ancha, con sesenta peones españoles, siete caballos y veinte mil aliados. De 
las otras dos calles que conducían desde el camino de Tlacopan á la plaza del 
mercado, la ménos estrecha se señaló á los capitanes Andrés de Tapia y Jorge 
de Alvarado, hermano de Pedro, con ochenta peones españoles y más de diez 
mil aliados; y de la más estrecha y difícil se encargó el mismo Cortés, con cien 
peones españoles y con el grueso de las tropas auxiliares, dejando á la entrada 
de cada calle el resto de la caballería y los cañones. Entraron todos á un tiem
po peleando con valor. Los Mexicanos hicieron al principio alguna resistencia; 
pero fingiendo despues acobardarse, se retiraron y abandonaron los fosos á los 
españoles, á fin de que éstos, atraídos por la esperanza de la victoria, se aven
turasen á los peligros que los aguardaban. Algunas españoles llegaron á las 
calles más próximas á la plaza, dejando incautamente detrás un ancho foso 
abierto, y cuando con más ardor procuraban entrar á porfía en la misma plaza, 
oyeron el formidable sonido de la corneta del dios Painalton, que solo se toca
ba por los sacerdotes, en caso de urgencia pública, para excitar al pueblo á 
tomar las armas. Acudieron inmediatamente tan numerosas tropas mexicanas, 
y embistieron con tanta furia á los españoles y aliados, que los desordenaron 
y obligaron á volver atrás hasta el foso. Este parecia fácil de pasar, por estar 
lleno de ramazon y de otros objetos de poco peso, y al poner el pié en aquella 
engañosa superficie, se hundieron todos los que lo intentaron, agravando el 
mal la violencia del tropel que se agolpaba. 1 Allí fué el mayor apuro de los 
fugitivos, pues no pudiendo pasará nado y defenderse al mismo tiempo, morían 
á manos de los Mexicanos, ó quedaban en su poder. Cortés, que con la dili
gencia propia de un general, había acudido al peligro, cuando vió llegará las 
tropas aterradas, procuró detenerlas con sus gritos y exhortaciones, á fin de 
que su desórden no facilitase los estragos que estaban haciendo los enemigos. 
¿Pero qué voces bastan á contener la fuga de una multitud desbaratada, espe
cialmente cuando el terror la aguijonea? Atravesado del más vivo dolor por 
la pérdida de los suyos, y no haciendo caso de su propio peligro, el general se 
acercó al foso para salvar a los que pudiera. Algunos salian desarmados, otros 
heridos y otros casi ahogados. Procuró ponerlos en órden y encaminarlos al 
campo, quedando él detrás con doce ó veinte hombres, para guardarles las 
espaldas; pero apénas empezó la marcha, cuando él mismo se halló en un paso 
estrecho rodeado de enemigos. Aquel dia hubiera sido el último de su vida, 
á pesar del extraordinario brío con que se defendió, y con su vida se hubiera 

• • 1 Solis dice que este foso estaba fuera de la ciudad, y que al salir de él lo, espal\ole~, fueron atacados 
por los Mexicanos; mas e~te es un em,r manifiesto, pues nos consta por el dicho de Cortés y de otros historia, 
dc,res, que estaba entre el camino principal de Tl:i.copan y la plaza del mcrtado, y que para re¡:rcsar los CI· 

panoles 1\ su campo tuvieron que atravesar la mayor parte de la ciud:id. 

• 
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perdido la esperanza de la conquista de México, si los Mexicanos, en vez de 

darle mu~rte, como pudieron hacerlo fácilmente, no se hubieran empefiado en 
cogerlo vivo para honrar con tan ilustre víctima á sus dioses. Ya estaba en su 
poder, Y_ ~a lo conducían al sacrifitio, cuando noticiosa su gente de aquel suce
so, acu~10 con ~a mayor prontitud á libertarlo. Debió Cortés principalmen
te la vida y la ltbertad, a un soldado de su guardia, llamado Cristóbal de Olea, 
hombre de gran valor y 9e singular destreza en las armas I el cual en otra 
ocasion lo babia preservado de un peligro semejante, y en ~quella 1~ salvó á 
co~ta de s~ propia vi.da, corta~do de un tajo el brazo al Mexicano que lo lle
vab~ consigo. Tamb1en contnbuyeron á su preservacion el príncipe D. Cárlos 
lxthlxochitl y un valiente Tlaxcalteca llamado Temacatzin. 

Llegaron por fin los españoles, aunque con indecible dificultad y con no 
poca gente herida, al gran camino de Tlacopan, donde Cortés pudo ordenar
los, quedando siempre á retaguardia con la caballería; pero el arrojo y el furor 
con que los perseguian los Mexicanos, eran tales, que parecía imposible que 
uno solo escapase vivo. Los que habían entrado JJór los otros caminos habian 
sostenido tambien reñidisimos combates; pero habiendo sido más dilig;ntes en 
llenar los fosos, les fué ménos difícil la retirada, cuando por órden de Cortés la 

efectuaron hácia la plaza mayor de Tenochtitlan, donde se reunieron. Desde 
allí vieron con gravísimo do!or, elevarse de los hogares del templo mayor el 
humo d~l co~al que los l\!~x1canos quemaban á sus dioses en accion de gracias 
por la v.1ctona; pero erecto su pena cuando los vencedores, para desanimarlos, 
l~s arro;ar?n las cabezas de algunos españoles, y cuando oyeron decir que ha~ 
b1an perecido Alvarado y Sandoval. De la plaza se encaminaron por el cami
no de l ztapalapan, á su campamento, hostigados sin cesar por una gran mu
chedumbre de enemigos. 

Alva~ado y S~ndoval habían procurado entrar en la plaza del mercado por 
un camrno que iba desde Tlacopan á Tlaltelolco, y avanzaron felizmente sus 
ope~aci_ones hasta un sitio poco distante de la plaza; pero habiendo visto los 
sac~1fic1os de ~lgunos es_pañoles y.oído decir á los Mexicanos que Cortés y sus 
cap1ta~es hab1an _perecido, _se retiraron con gran dificultad, habiéndose agre
gado a los enemigos que antes los atacaban, los que habian derrotado a las 
tropas de Cortés. 

La pérdida que tuvieron en aquella jornada los sitiadores, fué de siete caballo!', 
muchas armas y barcas, un cañon, más de mil aliados y más de sesenta espa-
11.oles, de los cua~es, u~os murieron en la batalla, y los otros que cayeron pri
s1on~r~s, fueron 1n~~~1atamente sacrificados en el templo mayor de Tlaltelol
co, a vista de la d1v1s1on de Alvarado. Tambien murió el capitan de un ber
gantín. Cortés fué herido en una pierna, y apénas hubo entre los sitiadores 
quien no quedase herido ó mal parado. ~ 

Celebraron los Me~icanos_ por. esp~cio de ocho días continuos la victoria que 
acaba~ª? de conseguir, co.n 1luminac1ones y música en los templos; propagaron 
la not1c1a por todo el remo, y enviaron á las provincias las cabezas de los 
españoles que habian perecido, para amedrentar á los pueblos que se habían 
rebelado contra la corona, y volverlos a traer á su obediencia, como lo consi-

1 )Jemal Diaz alaba en muchos lugares de ~u llistorii\ el rnlor ele Olea, cuya muerte fué mu sentida. 
por el general y por los soldados. y 

. ~ Cortés no cuenta mas que 35 :i 40 cspanoles muertos y 20 he.idos; pern, como otrns muchos generales 
:~•~_m_muy_e sus pérd_ida~, y así lo hiz.o con 1~ que experimentó en la derrota del 1! de Julio. Más digno d~ 

rl'd1to es ~ernnl D1az, que parece tener p:u:t1c11lar esmero c11 Jlc1w Clienta de los esp:tl!oles que iban faltando . 
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